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h o r a  e n  q u e  v i v i r n o s

La guoiá-a que esíumos sufriendo, como éste, k) ha sustüiudo: “ Pasare- 
COOJO tedas fas guerras, atraviesa fa. moa” . U  tónica varía; pero por esta 
ses distintas, expenuieirta variaciones época nace un nuevo problema de vital 
oa la impostación de loa proWeratig que interés, el abastecimiento de U retagaar- 

.............. ._ u . dia; ya  no-basta sólo pensar en los fren-la afecten de una manera lomedlata, 
sufre altibajes er. la traswndracia d* 
los mismoE y  evoluciona en la uegeo- 
cia de las necesidades. Beto, que como 
acabamos de decir es earsetartstico de 
todas las gubtras, «o podía dejar de 
serlo ’gaaliiiente para la guerra espa­

les; hay que pensar, y  mucho, en la re­
taguardia y  su tqjrovWtmaraiento. Es. 
tamos «D diciembre de 1937 y  ios víve­
res conúenzan a escasear. Y  surge la 
seguridad de todos los antifascistas es- 
palloles; los frentes no cederán un pa­

nela. ü n  simple y  somero examen de 1 so en tanto la retaguardia conserve'su 
las circunstancias por que esta ha atta. ; espíritu elevado y  tensa de victoria.
V csado desde j'uKo de 193ó hasta la fe­
cha, pone claramente de relieve la rea- 
ii'iad de estas añrmaciones..

\ivmbre; la acción de novieníbre del 3Ó 
dlíleio tolaliuente do la de diciembre

la actual. Veamoa cómo y per quó. 
En jidlo de 193o fue ra^go caracte- 

ri;,iico de la acción proletaria la ofen- 
si.a , el asalto. El vigor combativo de

I sucesivas m ovíJUaciones han o rig in a . : 
j do q uehran tos en  la  prodncción, que ¡ 
I lle g a n  a  ten er entidad considerable en ! 
' ¿Ignnee casos. Y  el abastecbniento de ¡ 
: la  re ta g u a rd ia  no cond>aüente se ha J 
I ébnvertído en  problenja de prim era ¡ 
, m agnitud.

es el signo de nuestra lucha en i  

didetnbro de 193S. Todas las aatorida. ! 
des de la España antifascista han com- ' 
prendido sofaradamciite - la trascenden­
cia d o i-  abastecimiento, espedainieute 
del abastecimiento de las ciitdrdes 
que, como Madrid, son poblaciones que 
tienen los frentes de lucha a pocos ceh- 

. tenares de metros de sus centros ur­
banos de máxima vitalidad; el aprovi­
sionamiento de las ciudades de nues­
tra retaguardia más directamente ame­
nazadas por la guerra es cuestión de 
primordial interés. El problema de la 
hora presente es el problema del abas- 
teriaiiento. Los frentes están firmes, 
aegttroy; los soldados dispuestos a to­
dos los heroísmos y  prontos a todos 
Ins sacrificios. Hay que cubrir, y  cu­
brir trien, las necesidades de nuestras

Llegamos al verano de 1938. La 
ofensiva rebelde alcaiua su línea de 

, máxhnai los timoratos vacilan, los me-
La tónica de julio no es la de " ó - ,  drusa* Inician movimientos de h u i d a ; ________ ______ _____  ________

í  los enenfigos del pueWo creen que l a ! probleciones civiles. Es labor de gue-
de 1937 V de la del vera.u) de 1938. Y  ' ®* inmhiente. Pero He- , rra. De tanta importancia, de mayor

todas eH*ar son esencialmente distintas *f í í í i c I ’ d r S  d lío  í  í  ^V.».__A  “ 6 lo» dirigentes y  de los je- i píamente dicha.
' ■ a mo V oer oa . proletariado español, contesta ' Las fuerzas y  las energías de todo

buen antifasdata deben canalizarse ha.
cía la resolución —efectiva y eficaz—
del abastecimiento de las poblaciones
civiles de España, aplicando para ello
lo.s medios que sea necesario y  no re*

éste con un, “ Presento" de multitudes 
enardecidas: la acción rebelde es fre>

, , . . . .  nada en Levante y  pierde la iniciativa

nos de los msnr;>entes la imciat.va que  ̂„ „
Inbian conqmrtada por la sorpresa, ^ meses y  las reser-
auoque esta fu« bastante reUt.va. Los considerables,
sublevados pretendieron, no iniciar ima aumentadas por las pérdidas que el 
guerra, sino dar un gqlpe de mano. La ..irregular, pero bloqueo al
acuon corajuda y  enérgica de los re- ^o* ha origba.. d  punto neurálgico de la hora en que
volucionanos españoles les hizo cam- - - - - - -  . ‘  ” ’’

gateando esfuerzos de ninguna clase 
pera lograr una solución rápida de es­
tos (irohlemas. Porque ahi, en el abas­
tecimiento, se encuentra precisamente

. .  .  . do a la España leal: por otra u*rte las ■ vivimos.
bi-sF' totalmente el programa: de asal­
tantes 83 vieron coastreñidos a pasar a 
h  condición de asaltados. El pueblo 
v-eación en aquellas duras jornadas. Só­
lo tenia una preocupación t liberar (ie­
rras y  ciudades. Lo demás era socun- 
dario.

Cuando pasaron aquellos momentos, 
cuando se repusieron los rebeldes de los 
rudos golpes sufridos, reajustaron sus 
cuadros y  comenzaron a recibir la ayu. 
da de los países fascistas, candiía el as­
pecto de la contienda y  cambia, por 
tanto, la tarea de los proletarios; ya 
no es asalto, ni ofensiva; ya es una de­
fensiva tenaz y vigorosa, que suj'eta «ha 
a día a  las hordas marroquíes y  a los 
legionarios, y  que alcanza su exponen, 
te  más alto en Madrid, en noviembre,
•ü !a heroica defensa de nuestra ciudad 
i’eallzada por sus trabajadores revolu­
cionarios. Ef grito de “ al asalto", que 
presidiera las lomadas de julio es su», 
tituído por el “ no pasarán” . La tónica 
ha variado; la consigna varía; el abas- 
iscimiento todavía no es cuestión' pri­
mordial.

Se organiza lápidamente el Ejército 
Popular; las antiguas y  heroicas mili­
cias se convierten en ejército; las co­
lumnas desconectadas entre si se con­
vierten en batallones y  brigadas; ios 
dirigentes proletarios tienen que acep­
tar la milicia organizada y  jerárquica.
Lentamente traba la nueva organiza- 
ción; y  viene el espaldarazo dri Ejér­
cito Popular: Teruel. AHI poue de ma­
nifiesto BU capacidad ofensiva, de la que 
ya  anteriormente había dado pruebas 
cuii'.|'I!das en las acciones .victoriosas 
de Bitmete y  BelchKe. Bl grito ya uo
« 3  “ ^ 0  pasarán” ; otro, tan abnegadd _______  ____  , i i i n f i m s i u  i i.j, ) m

C.

i ^ o u e r d ^ t e l
A  t!, mujer, que la guorra no azotó con su látigo da privaciones...

'A  ti, que ccpiservas en estas horas de austeridad y sacrificio, tu 
-Imacén de frivolidades...

A  ti, mujer, amada, madre, o simplemente hembra, decimos hoy: 
; .Vcuérdate!

Acuérdate de esas mujercitas, crisciles dd  pnebío, que con herefs- 
!BO sublima afean sus camas jóvenes en la í»ruUeióii, en la grúa, en 
el taller, en la platafonna, siempre bajo el signo de la muerte...

Acuérdate de esas '(iiertes mujemeas, grandes «n su rusticidad 
que ayudan a la madre tkrra  en sus partos fecundos, para que a ti 
UO te falte pan... «

. Acuérdate, sí amas y eres amada, de la multitud de corazones de 
mujer que laten por el cariño alejados por las crueldad dc la gue­
rra...

Acuérdate, si eres madre, de aquellas otras tnsdrei, blancas en su 
delgadez, que se subliman en el amor y el dolor de sus cachorros va­
cío* de robustez...

Acuérdate, tí eres solamente hembra, de aquellas otras hembras, 
además de mujeres, que olvidan las llamadas del amor, ante las vo­
ces del deber...

Mujer que la guerra no castigó: cuando suspiras de satisfacción 
bajo las ropas de tu cama bien mullida y  bien caliente, acuérdate de 
los cuferpos da tantas mujeres que a esa misma hora se doblarán en 
un lavadero, con la* carne* mordidas por el frío-i.

Madre que contemplas a tus hijos aUmentadoe pe»-.los medios 
Que sean, acuérdate del dolor de otras madres que engañan el ham­
bre de sus niños, con pedazos de su vida... te será algo dcsagrada- 
blo, mujer, contentas, pero un ratfte, todo» los dias, acuérdate de la 
mujer que trabaja y  sufre...

Te molestará algo, pero.., ¡Acuérdate!

m
Tercora “ Noebrijuena” . si noche» 

bawiaa puede hai>er en ia guerra.

Noche buena para los escogidos 
que, « 1  su egoísmo, no conciben la 
noche mala de los humiides.

Noche buena para el que se escon­
dió en la falsedad, para aiejarse del 
peligro.

Noche buena para el que valién. 
dose de medios torcidos (les fiama- 
remos así) puede mejorar un tanto 
y  un cuarto, la pitanza diaria, con 
evidente indiferencia ele las necesi­
dades ajenas.

La tradicional fiesta, que en las 
circunstaucias actuales debía haber 
perdido todo kr que tiene de fiesta y 
da tradición, no sirve más que para 
poner de manifiesto, una vez más, ia 
bres;

En esta fiesta, que celebran íos 
católicos, ai nacimiento de Cristo, se 
ha olvidado alguna cosa.

Se ha olvidado algo tan “ insigni. 
ficante”  como el espíritu de aquel 
cayo nacimiento celebran.

Se ha olvidado aqneüa doctrina de 
amor a loa semejante* y  fustigación 
a la injusticia que fué típica del rabí 
de Galilea.

Se ha olvidado e! acercamiento a 
los humildes y  los apóstrofes a los 
poderosos.

Se ha olvidado cl reminciamierto 
de la propia vida por la confesión de 
la Idea.

V toda ia tradición ha quedado re­
ducida a saliorear unos muslos de 
pollo, mientras en cl piso de al la­
do 8* oyen llorar de hambre a unos 
chiquillos, que no han sido engen­
drados por un padre hábil, audaz o 
simplemente aprovechado.

Y  si el espíritu- de Cristo co pare­
ce pOr nioguiu parte en esta noche 
que los católicos celebran el naci­
miento de éL quédese la nochebue­
na sin su sello de tradición y de fies­
ta  y  sea cualijuier noche buena para 
cantar les suWímes idvflSR de íibertad, 
igualdad y  fraternidad, cuyo naci­
miento estamos esperando todos los 
que profesamos algún cariño a nues­
tros semejantes. '

Visado por 
ia censura

Ayuntamiento de Madrid



D i s c i p l i n a  y  t é
varán h t  títulos a sob legítimos pdsaa- 
dorae, fina vax la Tustícia dicté fállo «i 
cada caso particular."

Buen dcícanso lt« dadp el señor 
jAguirre por radio a los poseedores de 
.valoras extranjaroi. No ha querido de- 

: cirle?, por lo visto, que el momepto de 
que la Justicia dicte su fallo ya  ha He- 

■ w do. Seguramente te estará’ ocupan- 
Recoidar la deatmcción ,do la Justicia de discriminar que pw - 

de Guermea por la aviación alem ana,. pietarios de valores ayudaron al tascis- 
qiie cantaba con el visto bueno de los , ino y  a la av iación Italogermana v  a la 
altos jerarcas de la Iglesia católica, t!e- [ destrucción de Guernka, a fin de in- 
oc una emoción inigualable y  no podía cautarse de ellos como indemtieación 
desdeñarla c !  señor Aguirrs. y  participación de los ricos sublevados

"Hablemos ahora dé cosas que nos 
interesan. En primer lugar de la im- 
portaucia que en nuestro espíritu tle-

en la reconstrucción de España.
"Antes da hablaros en nuestro idio­

ma permitidme que os diga que lo* iñ-
ne la religión, y os diré que los esíuef- I vasores nos han ofendido, qufr t»n des- 
zos (le nuestro Manuel de Irujo han si. ¡truído nuestra tierra, arrasado Quernt-
do iiiteligenteniente recogidos
presidente Negrin, y  hoy en la 
leal reina la tolerancia y  el respeto a 
las creencias.! Bobre Iglesia, puesta en 
evidencia ante la» multitudes, perse­
guida en Alemania y  amenazada en Ita­
lia 1 Y o , presidente de Euakadi, ñfm« 
en M I RELIGION , SALU DO  EM O ­
CION ADO A L  AN CIAN O  V A tlG A r  
NO POR. SU CO N D U CTA  A N T E  E L  
PAGAN ISM O  F A SC IST A ."

Se ve que el señor .Aguirre no h» 
querido, al saludar emocionado al V a­
ticano, recordarle la participación que 
pudo tener en k  <Uetr«cci6n de Guer- 
nica.

ca y  otras ciudades, pero M A LD ITO  
Q U IEN  A L IE N T E  UN  D ESEO  DK 
VEN GAN ZA. A N T E  DIOS O S D I­
GO Q U E Y O  NO T E N G O -E L  M E ­
N OR SE N TIM IEN TO  D E VEN G A N ­
ZA. Y a  se hacercB el dfa en que podre­
mos reconstruir nuestros hogares. Dis­
ciplina y  fe. Y a  me entendéis. '

B1 espíriiu de los sacerdotes vascos 
asesinados y  la carne atormentada de 
los que aún viven el terror fascista, no 
tenían radio y  no han podido eietichar 
al señor Aguirre. Si le hubieran oído 
pensarian qué nrod^ios hacen la fe y 
la disciplina religiosa. Y  le habrán vis­
to, más que Presidente del País Vasco, 
vistiendo los hábitos de un Santo.

L O S  N U E V O S  R E N T I S T A S

*
“ Otro extremo más clásico: las per­

sonas que han difamado al' Gobierno 
vasco pueden estar seguías de que los 
valores que el Gobierno vasco evacuó 
están couvenientcniente guardados y 
reseñados, y  en su momento se devol-

No tfenee caida en las filas 
tlei preleíarlade reiíoledonario

Después de treinta ’vicscs de guerra, que pudieron ser, adc-MÚs, 
treinta meses de fecunda labor revolucionaria, nos encontramos con 
que un;i fauna de rentistas ha surgido entre nosotros; nos referimos 
a todos aquello.  ̂ que creen que la antigüedad es demostración sufi­
ciente de su eficacia en el servicio de la causa que todos estamos 51a- 
lüados a defender, y  que exhiben un carnet — sea el que s«a— , que 
por tener una fecha anterior al movimiento, es al fetiche que garan­
tiza su inactividad y  su desprciocupación, cuando no algo peor, del día 
que vivimos. Contra esto hemos de reaccionar enérgicamente.

En nuestras filas no puede haber rentistas; ni rentistas de cu­
pón y  cuenta corriente, ni rentistas de actividades pasa<ks. Ea anti­
güedad en las luchas proletarias, que es garantía y  galardón para 
lodo el que continúa laborando con fe y  entusiasmo en la causa a la 
que dedicó sus esfuerzos desde hace muchos años, confiere, junto eon 
derechos a todos exigibles, deberes que hay que cumplir rígidamen­
te. L a condición de revolucionario hay que revalidarla con la con­
ducta real de cada día; la cualidad de buen antifascista exige el mar­
chamo de nuestra actuación diariamente renovada. El que escudán­
dose tras la fecha de su carnet cree que sólo tiene derechos sin nin­
gún deber correlativo, infringe las normas más elementales de pu­
reza antifascista y  no puede tener cabida digna entre qnicaes ponen 
todo su esfuerzo, todo su tesón y  todo su entusiasmo al servicio de 
b  victoria del pueblo.

La misma gravedad de los momeiuos que atravesemos coatri­
buye a aumentar los rigores coa qukntB por su aittigüedad, por, los 
muchos años que lleva militando en organizaciones o partidos obre- 
ros y  revolucionarios, no atemperan su conducta a k  trascendencia 
de Ifq misión que ha sido confiada por el destino al proletariado de 
España, y  de la cual todos los trabajadores antifascistas hemos de 
pjitieipar en la mayor medida según nuestras íuaraas y  nuestras 
aptitudes. Pero recuerden todos bien, que cuanta mayor sea la jt- 
rarquia revolucionaria — si se acepte la expresión— , que cada cual 
ostente, tanto más rígidos son los deberes que sobre él pesarán.

Creer que pueden tener derechos adquiridos, no es ni más ni me­
nos que un despreciable prejuicio de !t  vieja sociedad burguesa que
se hundió en las jornadas de julio.^  >

en guerra cKil, actuando la aviación 
Inglesa en las batallas que se entablan 
en los Santos Lugares, agravando el 
conflicto la repetición de asesinatos de 
personalidades, como la del .otro,, día, 
sufrida por el caid agregadp a la mea» 
quita de Ornar, cuándo visitaba la  ciu­
dad vieja.

Irredentismo italiano, con iqpfa.de la 
pplíiica apaciguadori, bretes autoiio- 
Pi stas de Bretaña, movido.s tr lt :  ele. 
m*, los por ios agentes cid irazisnlo 
gesmano y de sus aliados de Rotiia; he- 
a  Oí sangrientos cii lalestiha, confir­
mando la frase de Macdonald, el mlnís*

! tro de Colonias, diciendo que «1 orden 
[se podía restablecer en Palestina, pero 
ín o  la paz, dando el más rotulnlo men- 
! tis a b  política apaciguadora de Qiairi* 

berbin. Y  como si esto fuera poco, la 
denuncia verbal dcl tratado del, 3Í, he­
cha por Ciano, que arrancó' estas palq  ̂

•bras al periódico "L e  Répubiíqúc'’ i 
"D el otro lado de los Alpes nos dicen 
claramente, incluso se nos grita, que 

'quieren nuestra muerte. Seriamos nnJy_
' sordos si no lo oyésemos. Nuestro de- 
I bcr, el de lá Prensa, e l ’ del Gobierno,
1 el de la opinión pública está trazado,
' No aceptar negociaciones con Italia y 
devolver golpe por golpe.”

Túnez y  Esi>aña siguen siendo un 
motivo serio de inquietud para Fran­
cia, mientras aiam berbin, después d« 
la victoria parlamentariá, prevista, ob- 

•teniendo lo' confianza ,de los Covn.'-cs, 
se apresta a dialogar con M«s.so!itii, a 

'fin de seguir trabajando por el apaci­
guamiento y  el Derecho Iníernacfonal, 
aunque sea Francia, coiim ayer Aus­
tria y  Cliecoslovaqtua, y  desde hace 
treinta meses sea España, quien ten­
ga que transigir para que el incendio 
no estalle con motivo dcl irredentismo 
italiano, i

S. U. de las I. dcl P . y  A . G.— C. N. A

Ciano denuncia veriialmente 
el acuerdo do Roma, del 3ó, 
mientras el “premier" se dis­
pone a pacificar de ^meTO

Nos hallamos en el umbral de las 
Pascuas de Navidad y  Año Nuevo. El 
espectáculo da Europa sigue más eni- 

I barullado y  grave que el 1 de abril,
 ̂cuando Inglaterra reconoció el crimen 
de ia incorporación de A u stru  al III 
Reich, para convertirla en una provin­
cia alemana. De nada sirvió esta ebu- 
dkaciijn ni b  de Munich, como no fue­
ra para envalentonar « los- tragedian- 
tQ6 de Berlín y  Roma, cayendo al sue­
lo el estilo pacifista de Chaaiberlain. Y  
ante tal perspeotiva, nos encontramos 
con que la puesta en vigor del acuerdo 
anglóitaliano, con olvido de los com­
promisos del propio pbn británico, no 
ha senddo para hacer cambiar las tác­
ticas violentas a Hitler y Mussolini. La 
mejor demostración de esta realidad, la 
tenemos en estos hechos, para despres­
tigio dcl político que sólo hizo que re. 
troceder ante los tiranos modernos, 
alentándoles a continuar gor su cami­
no de violencias desmoralizadoras. Y  
asf, al mismo tiempo que el irredentis­
mo italiano es una nueva manera de 
explotar el deseo de paz de franceses 
e ingleses, como acaba de patentizar el 
propio conde Ciano, diciendo que los 
acuerdos del tratado francoitaliauo'dcl 
3S, en el que se hicieron coticcsiones a 
la minoría italiana de Túnez, en Bre- 
taña, recrudeciendo los peligros del 
autonomismo bretón, comienzan a a l ­
tarse los elementos fiW ascistas de 
'aquella vegión, y  cuyo prólogo ha si- 
<ío el atentado de Pontivy, a consecuen­
cia de b s  condenas contra los separa- [
,tistas bretones, dictadas por e! Trüm- | 
nal de Rennes. 1
, Otra prueba de lo negativa que fué 
la política de transigencias y  rctrocc- 
,8 0 sj ea nombre de un apaciguamiento 
que tiene'tan contrarios resultados, la 
revela el hecho de que Palestina Sigue

M lB is te rie  i e  B efeasa ia e lo ü a l
PARTE OFICIAL DE GUERRA

EJER CITO  DE T IE R R A .— Este. E l eiJemigo ha hikiaJo en la jornada 
de hoy su ofensi\a contra los frentes de Cataluña. Previas intensas prepara- 
«iones artilleras y constante actividad d é la  aviación italo-germana, tas fuer- 
zas al servicio de la invasión atacaron en la zona d e  Tremp.

Fueron rechazados por lo» soldados españoles, que los causaron innumera- 
, bles bajas.
í Entre Lérida y Baleguer, dos unidades que mtentaroii cruzar el Segre re- 
' saltaron diezmados y  se replegaron en desorden a su base de partida. En el 
l'sertor de Slerós, las divisiones italianas, muy reforaadas en medios materia- 
¡les. lograron ocupar el vértice Serragrosa. que fué recuperado en brillante 

contraataque por los soldados españoles.
Entre los prisioneros capturados figuran un teniente y un cabo, de nacio­

nalidad italiana. Ha sido cecogido el cadáver de! caj^ásj Oiuseppe Desda, tam- 
bién de la misma nacionalidad; la lucho que no se ha interrumpido ni iin solo 
momento, prosigue «m gran violencia a 1a hora de eérrnr este parte.

Bn tos demás frentes sin noticias ds interés.
A V IA C IO N .-E n  la mañana de hoy. los aviones de b  iiivaswm bombar­

dearon el casco urbano de PozoblaiKo, causando muertos y  heridos entre b

\5
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